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Emaús: 
camino de conversión a la verdadera alegría 

 
 
¡Feliz Pascua 2022! 
En estos momentos de la historia donde hemos pasado por tantos acontecimientos: una pandemia mundial, una 
guerra, incertidumbre, desilusión, desesperanza… Me parece interesante hacer el recorrido de los discípulos de 
Emaús que se alejan de Jerusalén abatidos, desolados y sin alegría. Lejos de pensar que la conversión es solo para 
el tiempo de Cuaresma, propongo este retiro para convertirnos a la verdadera alegría que trae Jesús Resucitado. 
 
 

13Aquel mismo día, dos de ellos 
 iban camino a una aldea llamada Emaús, 

 distante de Jerusalén unos sesenta estadios. 
 
 
Conviene primero interrogarnos por la identidad y características de estos personajes, “dos de ellos”. Podrá 
sorprendernos, pero es coherente que se trata de Cleofás ya que nos lo dice el texto, y… su mujer, podemos leer 
en el evangelio de Juan que ella estaba al pie de la Cruz, por tanto, lo más probable es que Cleofás se fuera con 
su mujer a Emaús.  
 
Y esto nos recuerda a otro camino, el de la primera pareja humana, y al drama de su pecado. Adán y Eva eran 
capaces de percibir las huellas del paso de Dios a la hora de la brisa. Esta capacidad de percibir la presencia divina 
en el mismo camino humano se perdió porque los hombres, pecando, se escondieron de Dios. Desde entonces, el 
camino del hombre es un camino de doblez, donde el corazón humano vaga sin rumbo fijo y sin orientación 
profunda, ciego para las huellas de Dios, vestido de un mundo opaco que ya no refleja la voz divina. El camino de 
estos “dos”, el camino hacia Emaús, es pues el camino de la existencia del hombre y la mujer tras la salida del 
Paraíso: un camino de escondimiento de Dios y, por tanto, de huida de la propia identidad. Un camino de decepción 
en medio de un mundo que se ha vuelto amenazante. Dios pasea, por el camino de la humanidad rota. 
 
 
¿Siento la presencia de Dios que camina a mi lado?  
¿Qué heridas tengo?  
¿Está rota mi relación con Dios?  
¿Cuál es la raíz de mi pecado? 
 
 
Así pues, dos de ellos “iban de camino”. Tras el fracaso de la Cruz, la decepción tremenda tras un camino ilusionado 
de seguimiento de Cristo, los dos vuelven ahora a retomar su propio camino. Los dos caminan hacia la muerte 
cotidiana, teniendo a las espaldas la muerte escandalosa de la Cruz que queda en Jerusalén.  Es un camino de 
desgarro. Cuando uno ha seguido una idea y esta idea ha fracasado, el hombre no tarda mucho en reponerse y 
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buscar una nueva idea más conveniente. Pero cuando uno lo ha empeñado todo por una persona y esta persona 
fracasa, el desgarro es mucho más fuerte, prácticamente incurable. Pero la herida, representada por la Cruz, 
queda fuera, está a la espalda. Se intenta olvidar caminando hacia el mundo en pequeño de la propia existencia 
privada, despreciada.  
 
 

14…iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. 
 15 Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona  

se acercó y se puso a caminar con ellos.  
 
 
Estos dos van compartiendo lo sucedido, pero sin buscar claves de solución ni de interpretación. Es Jesús 
Resucitado el que a modo de conversación va a dar la interpretación a lo sucedido poniendo luz, esa conversación 
en que la luz de la Palabra iluminará la existencia y la vida cotidiana. En el camino de Emaús se restablecerá 
estrechamente el vínculo entre la existencia y la luz de la Palabra, roto por la decepción de la Cruz. El desconocido 
iniciará a los dos caminantes en la lectura de la propia vida, de la propia existencia, a la luz de la resurrección.  
 
Jesús Resucitado es paciente, su entrada como acompañante anónimo en la conversación tenderá primero a 
resituar la Cruz, a convertir el escándalo que rompió la fe en la fuente de la misma fe. Jesús irá desvelando 
progresivamente su identidad, mientras cura el corazón roto, en una verdadera pedagogía evangelizadora y 
espiritual. Hay que despertar el fuego del corazón, hay que restaurar la relación rota en la experiencia de la belleza 
de una verdadera relación, y cicatrizar las heridas causadas por la ruptura de la cruz, situar a ésta en el centro del 
corazón, iluminándola desde Dios. 
 
¿Qué decepciones hay en mí?  
¿A qué cruz estoy dando la espalda?  
¿Creo que necesito una conversión?  
¿Jesús resucitado tiene que entrar en algún rincón de mi vida para poner luz? 
 
¿Estoy dispuesto a entrar en el fondo de mi verdad?  
Entrar en la verdadera alegría supone morir a mi propia lógica para entrar en la lógica de Dios. 
 
 
 

25Entonces, Él les dijo:  
¡Qué necios y torpes sois para creer  

lo que dijeron los profetas!  
26¿No era necesario que el Mesías  

padeciera esto y entrara así en su gloria? 
 
 
Él, mostrará que precisamente el fracaso es la fuente de una nueva esperanza, la esperanza de Dios, cuando se 
sabe ver su voluntad santa en la herida y la contradicción. 
 
Seguramente que es en este momento cuando les comienza a “arder el corazón”. Al escuchar la palabra de la 
necesidad divina del sufrimiento mesiánico, también la propia existencia es abierta, devuelta a la comunión y al 
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amor. La antigua lógica, que no comprende el sufrimiento, choca con la lógica del Resucitado, que acabará 
abriéndoles los ojos, la Escritura y el entendimiento, precisamente iluminando desde el Padre el misterio del dolor  
 
 

28Llegaron cerca de la aldea adonde iban  
y él simuló que iba a seguir caminando;  

29pero ellos lo apremiaron, diciendo:  
«Quédate con nosotros, porque atardece  

y el día va de caída».  
Y entró para quedarse con ellos.  

   
 
Con el alma renacida, los discípulos no pueden dejar que el Señor siga su camino. Por primera vez se interesan 
personalmente por Él. Hasta ahora ha sido sólo un desconocido del que no importa saber de dónde viene ni hacia 
dónde va, cuál es su nombre y cuáles son sus necesidades. Ahora lo van a invitar a cenar, le van a ofrecer su 
hospitalidad, porque han descubierto en sus palabras algo que les concierne personalmente y les ha curado 
radicalmente el dolor de existir.  Pero el Señor quiere ser invitado personalmente, no imponer su presencia. Quiere 
que sea la libertad necesitada de redención quien abra la puerta de la hospitalidad a su presencia y a su amor. 
Jesús respeta el ritmo y el tiempo de la persona, y aprovecha la menor apertura para entregarse entero. «Quédate 
con nosotros a cenar».  Y lo invitan a la intimidad del encuentro, a la celebración del sacramento. Han vivido con 
el caminante una relación que les ha despertado el sentido y la sed de relación y de amor.  
 
 
¿He experimentado en mi vida como consagrado cómo el Señor ha dado sentido a mi sufrimiento y contradicción?  
Recuerda estos momentos y dale gracias a Dios por tanto beneficio concedido. 
 
 

30Sentado a la mesa con ellos,  
tomó el pan, pronunció la bendición,  

lo partió y se lo iba dando.  
 
El “era necesario” se materializa ahora en el gesto de la fracción del pan. Palabra y sacramento aluden a un mismo 
sacrificio, cuya raíz está en la intimidad de la vida trinitaria de Dios.   
 
 

31A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron.  
Pero él desapareció de su vista.  

32Y se dijeron el uno al otro:  
«¿No ardía nuestro corazón mientras  

nos hablaba por el camino y nos  
explicaba las Escrituras?».  

 
 
Habiéndolo reconocido eucarísticamente, lo verán ahora en todo acontecimiento y presente en toda criatura, 
porque su existencia ha sido abierta al abrirse los ojos, así como ha sido abierto el sentido de la Escritura 
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La desaparición del Señor no significa vuelta a la ausencia de una existencia en soledad de muerte: significa 
plenitud. El reconocimiento del fuego en el corazón tras la fracción del pan es el reconocimiento de otra presencia 
que ahora inhabita la interioridad. Es el fruto de la experiencia de la belleza del Padre, es su misma belleza en 
Persona: el Espíritu Santo, el fuego.  
 

33Y, levantándose en aquel momento,  
se volvieron a Jerusalén, donde encontraron  

reunidos a los Once con sus compañeros  
 
 
Ya no hay gusto en la vida privada donde venían a vivir para morir, necesitan retomar la misión en comunidad. 
Ahora retornan por el camino de la conversión, vuelven con el corazón lleno, se ha cambiado su mente (meta-noia). 
Llevarán la noticia de Cristo, que habita en ellos eucarísticamente por su Espíritu. Ya no llevan a la espalda el 
escándalo de la Cruz y la desesperanza, sino que llevan la Cruz interiorizada por el pan partido y consumido, llevan 
dentro el nombre de Jesús, que arde en el corazón.   
 
¿Cómo vivo la experiencia del Resucitado en mi comunidad, con mis hermanos/as?  
¿Soy capaz de tener conversaciones que den luz?  
¿Vivo desde la queja o desde el agradecimiento? 
 
 
 
Consejos para la oración 

1- Lee el texto del evangelio de Lc 24 despacio, parándote en las palabras que te llamen más la atención. 
Puedes también hacer este rato de oración contemplativamente situándote en la escena “como si 
presente me hallase”. 

2- Deja que el evangelio, las palabras de los personajes te afecten, pregúntate en qué momento te 
encuentras en tu vida, en qué momento del camino te dibujarías.  

3- Examina tu oración: sentimientos que han predominado, invitaciones que te hace el Señor a ti o a tu 
comunidad. Acaba con un coloquio con Jesús. 

 
Lucas 24,13-35 
13Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta estadios; 14iban conversando 
entre ellos de todo lo que había sucedido. 15Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con 
ellos. 16Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 17Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?». Ellos se 
detuvieron con aire entristecido. 18Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no 
sabes lo que ha pasado allí estos días?». 19Él les dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso 
en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; 20cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a 
muerte, y lo crucificaron. 21Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día desde que 
esto sucedió. 22Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, 23y 
no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. 24Algunos 
de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron». 25Entonces él les dijo: 
«¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! 26¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su 
gloria?». 27Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. 28Llegaron 
cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; 29pero ellos lo apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque 
atardece y el día va de caída». Y entró para quedarse con ellos. 30Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió 
y se lo iba dando. 31A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. 32Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía 
nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?». 33Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a 
Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, 34que estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha 
aparecido a Simón». 35Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 


